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Zyanya
[bookmark: _GoBack]Tomé la cápsula y sentí un efímero shock en el cuerpo. Percibí el momento exacto en que cruzó por mi esófago y cómo bajó a mi estómago navegando por el torrente sanguíneo, para llegar al fin a mi cerebro. Sucedió tan rápido y ahí lo supe todo. Fue como tener el aleph borgiano en mi cabeza; aún mejor que la wikipedia de principios del siglo y la deep web juntos. El conocimiento generado por el hombre a lo largo de la historia estaría en mí, con solo pensarlo. Una sensación inexplicable había llegado a partir de lo que me dirían después, eran nanorobots que se introducían a mi cerebro a través de los capilares logrando conectar con el total de mis neuronas. Increíble. Había leído algo parecido hace años sobre investigaciones para depositar desde dentro información a la mente, algo simple como un idioma. Pero ahora, ¿todo?
Y entonces, me invadió el miedo. Si tengo acceso a la totalidad del conocimiento de generaciones presentes y pasadas, ¿qué sentido tiene el llegar a la universidad?, ¿Para qué estudiar?,  ¿Qué hago en este lugar? 
̶  Listo, sólo firma aquí. Tardará algunas horas en funcionar por completo, pero no te preocupes, pronto entenderás sus efectos. Puedes ir al auditorio. ̶   Me sacó de mis pensamientos la voz del asistente humanoide que me había dado la pequeña cápsula. 
—Camina por el pasillo y pasa por tu kit de bienvenida. Tienes aún diez minutos antes de que empiece el discurso del decano—.
No lo podía creer. Me sentí un poco confundida, caminando entre otros chicos que, a diferencia de mí, portaban un semblante de seguridad y confianza como si pudieran tener claro su futuro.
Para llegar al auditorio había que atravesar las aulas, que las llamaban así por costumbre, pero nada tenían que ver con lo que imaginaba. Tampoco con lo que me había contado el  tío Nicolás, el único de mi familia que logró entrar a la universidad en Oaxaca. Él había ingresado en el 2020 a la licenciatura en Agronomía, pero después de dos años, tuvo que abandonarla porque la prioridad siempre había sido apoyar a la comunidad y se fue a trabajar al otro lado; claro, cuando el continente aún estaba dividido por fronteras físicas e imaginarias.  Después de él, pocos miembros de la familia lo intentaron sin éxito, era algo casi impensable por nuestro origen.  Yo sería la primera mujer, del pueblo Ñuu Savi, de Santos Reyes Yucuná, Oaxaca, de origen mixteco con el orgullo de concluir la universidad. Bueno eso ya lo veremos…
Aquí era distinto. No había salones con bancos donde todos estaban sentados viendo al frente escuchando  pasivamente al profesor. Era un gran espacio abierto y compartido, con mesas de grafeno alrededor de las cuales se agrupaban pocos estudiantes y los hologramas de personas de otras regiones del mundo. Todos los de las mesas -tanto reales como virtuales- hablaban entre ellos de manera fluida, sin que la diferencia de idiomas fuera un impedimento. Se veían muy concentrados, tratando de resolver algo, moviéndose en momentos entre mesas, portando lo que parecían unos delgados y casi transparentes lentes de realidad aumentada; haciendo simulaciones, prototipos o algo parecido. Estaban tan absortos en su acción que ni si quiera notaron que cruzábamos por ahí. A simple vista, no pude encontrar al profesor o a quien estaba a cargo de la “clase”, todo parecía una danza que, a pesar del caos, fluía en perfecto orden.
Seguí caminando y llegué a la entrada del auditorio donde me dieron un paquete blanco, me senté observando absorta a mi alrededor, en ese nuevo mundo que nada tenía que ver con mi escuela anterior, donde el vector tecnológico ya estaba en funcionamiento, pero aún sin contemplar la nueva revolución educativa  tan anunciada el último año.
Me disponía a abrir la caja, cuando escuché que alguien me hablaba —Nǐ hǎo, wǒ shì Yuga ¿hé nǐ? — 
Voltee levemente, era una chica al parecer de mi edad, con rasgos asiáticos, y muy sonriente. Yo solo dije no con la cabeza, a lo que supuse era su nombre o un saludo, incomprensible para mí. 
— Ah! — Sonrió y me mostró en su paquete una caja de la cual sacó un pequeño dot que colocó en su sien. Me invitó a hacer lo mismo y al poner el mío en su lugar, comenzó a hablar de nuevo y pude comprenderla. 
—Ahora sí, ¿Ya me entiendes cierto? Hola soy Yuga ¿y tú? — 
Hola, —sonreí tímidamente—, soy Zyanya. 
—¿No estás emocionada?, ¡ya moría de ganas de estar aquí! ¿Y cuál es tu problema? — me dijo.
—¿Cómo?— Contesté extrañada. Eso me parecía un poco rudo. 
—Sí. ¿Qué problema viniste a resolver? — volvió a preguntar.
—Ah!  claro —. Se refería a mi propósito para estar en la universidad. —Mi comunidad está muriendo muy joven, a los 80 o 90 años.  Antes era por la pobreza, pero ahora que está superada en el país, parece que los avances de la ciencia no aplican a la genética de nuestro grupo o no sé, vengo precisamente a resolverlo—.
—Ah que bien. Yo estoy por un tema, digamos más general. El uso de recursos minerales provenientes de la luna para la industria cosmoespacial. Siempre me ha interesado eso—.
 —Muy interesante— dije. Me pregunté cómo sería aquello, y de pronto a mi mente llegó la información de los últimos minerales descubiertos, los avances y problemas que estaban siendo planteados en los últimos años.
—¡Woow!— expresé sorprendida y abriendo los ojos — Ya sé a lo que te refieres —.
—Ja, ja, ja, sí, creo que ya estás sintiendo el efecto de la Negroponte, ¿cierto? — dijo riendo . —Yo la tengo desde hace dos días—.
En eso, al centro del auditorio, muy cercano a todos, el decano comenzó a hablar. Ambas nos dispusimos a poner atención, yo ahora más tranquila de encontrar a alguien que me hizo sentir en confianza. 
— ¡Bienvenidos clase 2049! Hoy juntos estamos haciendo historia. — dijo un señor delgado y de buen porte de unos 80 años.
—La educación, no será nunca más como la hemos conocido hasta el momento. Ustedes son la primera generación de este nuevo sistema donde la educación revolucionará el mundo entero. Por primera vez, ya no llamaremos a esta institución universidad. Somos ahora parte del Holo educativo de la federación global. Donde la educación ya no es un problema de gobiernos, ciudades o naciones para formar ciudadanos, sino un asunto trascendental donde se resuelven los problemas de la humanidad como especie. Estamos aquí para plantearnos cómo vamos a sobrevivir los próximos 50 años. Y esto lo haremos colaborativamente con los otros nodos del Holo.
Jóvenes, ustedes están aquí al igual que millones de personas de al menos 150 naciones de la federación, porque a lo largo de la educación que han tenido en su vida, han sabido plantearse las mejores preguntas, han logrado cuestionarse la realidad y su mundo; han desarrollado su capacidad resiliente y ahora tienen la convicción de querer hacer algo por su especie dentro del sistema solar.  
En los últimos 50 años, he tenido el placer de trabajar en la educación y he logrado advertir las grandes transformaciones que nos han traído hasta aquí.  Esto ha implicado un gran cambio cultural y de mentalidad.  He observado cómo los espacios cada vez se han vuelto más abiertos y colaborativos,  se ha favorecido la creatividad, el desarrollo y se han virtualizado las plataformas de aprendizaje.  Pero también he visto la dificultad de romper paradigmas, la resistencia al cambio y a abrirse a una nueva visión de lo que la educación representa para nuestra sociedad.
Estamos pasando de una educación superior donde se buscaba desarrollar conocimientos y habilidades, hacia un aprendizaje experiencial, basado en una educación holística, congruente con lo que se es, se piensa y se hace desde la libertad. Trabajamos en espacios de aprendizaje autorganizados; enseñamos a aprender a aprender haciendo que las preguntas y no las respuestas sean lo más importante.
Partimos ahora de la idea de que todos somos investigadores capaces de alcanzar nuevos conocimientos. No están aquí para que les enseñemos nada.  Ya no se trata de instruir o formar.   Ustedes serán los que ejerciten el co-aprendizaje desde la creatividad, la innovación, la imaginación, la colaboración, el desarrollo lúdico, el pensamiento crítico, la empatía, el diálogo y la escucha activa. Se trata de poner en práctica y crear ahora a partir de lo aprendido en su trayectoria educativa la cual, en la mayoría de los casos, fue personalizada gracias a algoritmos basados en sus intereses, necesidades, desarrollo cognitivo y ritmo de aprendizaje —.
Pensé en la forma en cómo llegué yo a la universidad, o mejor dicho el holo. Yo no había tenido el mismo proceso educativo que los demás; la mayor parte de mi vida estuve en las escuelas locales, todas con estrategias educativas tradicionales del siglo, bueno del milenio pasado.  Fue hasta la educación media, que migramos a Monterrey, cuando tuve contacto con estos nuevos avances de los que habla el rector.  Pensándolo bien, pese a mis desventajas, logré  pasar el examen de admisión gracias a la forma en cómo se trabaja en el tequio. La colaboración, el contacto con los otros, la empatía y el saber escuchar, habían sido al final una ventaja para mí.
—En los próximos años, —continuó el decano— trabajarán arduamente en el problema que eligieron;  algunos se ocuparán de los problemas que propusieron para entrar aquí y otros en los problemas mundiales planteados por los holos, por alguna ONG o empresa en específico.  Todos serán abordados desde diversos perfiles, campos de conocimiento y habilidades.  Se han conformado equipos interdisciplinarios para que la solución pueda darse de forma integral. Por ejemplo, un problema de movilidad espacial, puede tratarse desde el la física cuántica, la filosofía, la ingeniería química o el arte. Esto nos abre a infinitas posibilidades.  
Como saben el camino lo determinan ustedes así como el tiempo invertido e interfaces de contacto.  Las puertas reales y virtuales del holo estarán siempre abiertas. Podrán concluir cuando hayan logrado avanzar en las respuestas que vinieron a resolver. En el trayecto, tienen la posibilidad de integrarse a otros problemas que les pueden interesar, pero como saben ya tendrán suficiente con lo que eligieron. Dependiendo del grado de complejidad de sus  conclusiones, de la  colaboración y otros parámetros, se determinará si pueden continuar  con estudios superiores de maestría y doctorado. 
El conocimiento  en el holo es horizontal, no existe la figura de maestro;  solo  la de guía o coach,  que por lo general son integrantes de la comunidad educativa que llevan varios años aquí o profesionales vinculados directamente con el problema que se disponen a solucionar.  Ustedes en próximos años podrán serlo, pero he de decirles que desde el primer día que se integren, tendrán la obligación de enseñar a las nuevas generaciones y sociedades menos favorecidas sobre los avances en sus investigaciones y conocimientos. Podrán desarrollar MOOCs, videos, juegos o herramientas simplificadas, creando desafíos que inspiren, compartan y encuentren soluciones para los habitantes de aquellas naciones aún no conectadas con el Holo.  Creemos que solo enseñando es como realmente se puede profundizar en el aprendizaje. —
—Qué bien, así mi comunidad podría por fin tener acceso a la educación superior a través de este holo. Pensé.
—Jóvenes, estamos muy cerca de cumplir el sueño de democratizar la educación global y con los holos interconectados romperemos las barreras que nos faltan, volviendo más diverso y complejo el proceso. Por eso los necesitamos a ustedes. La institución, sus padres, la comunidad  y  la federación global esperamos que sean humanos comprometidos, interesados y motivados en resolver problemas. Confiamos en que podrán hacerlo exitosamente. —
Tras una serie de aplausos y vitoreo me invadió la emoción.  Yo quiero ser parte de esto, me dije.
—La segunda innovación, que deseo mencionar además del Holo,  y la cual estará estrenando esta generación, —continuó el decano Shepard — es la cápsula Negroponte, nombrada así  en honor de uno de los visionarios que la desarrollaron.   Es el resultado de años de investigaciones para lograr acceder al cerebro desde adentro. La información, como saben es libre y abierta y ya no tenemos que aprehenderla únicamente desde los sentidos, y mucho menos memorizarla. Esto nos ahorrará tiempo y esfuerzo y nos focalizará en lo verdaderamente importante: en comprender, aplicar, analizar, evaluar y crear a partir de los conocimientos ya desarrollados por nuestros antepasados. Nuestro plan es que en  50 años toda la humanidad tenga una Negroponte actualizada permanentemente por la red formada por todos. 
Ahora les platicaré sobre su kit de bienvenida. Contiene a Babel, un  dot que ayuda a hacer sinapsis con la información que ya tienen cargada para facilitar la comunicación. Es un dispositivo que rompe las barreras del lenguaje, para hacer más sencilla la interacción; también da indicadores precisos sobre la realidad virtual aumentada, información del contexto, así como indicadores de su cuerpo. Bueno supongo que ya todos ustedes están familiarizados con él.
El kit también contiene un libro físico, para recordarles el paso del conocimiento por la historia. Cada uno recibirá uno distinto previamente elegido por algoritmos a partir de su pasado personal y perfiles—.
Ambas sacamos los libros. Yo había tenido mucho contacto con ellos desde niña, por que crecí cerca de la sala de lectura del pueblo,  pero Yuga parecía que tenía un objeto de museo entre sus manos. 
—Cisnes salvajes de Jung Chang. — me dijo entusiasmada Yuga.
—Primero Sueño. De Sor Juana Inés de la Cruz. — le mostré encantada.
—El tercer dispositivo  que encontrarán en el kit es un asistente personal virtual.  ERNO, una especie de cubo Rubik; para los que no lo conocen, un juego popular del milenio pasado conocido originalmente como cubo mágico. Funciona como  VPA (virtual personal asistent), que les hará más fácil su pasaje por el Holo. Solo deben mover sus piezas y se desplegará todo lo que necesitan. Esto representa su presente. ERNO guardará por blockchain y de forma compartida, todos sus avances, retos,  participación e interacciones desde el lugar en donde se encuentren.
—Mi abuelo me platicó que  jugaba con el Rubik original — Dijo un chico que estaba detrás de mí. Al parecer estos referentes con el pasado lograban conectarnos intergeneracionalmente, pensé.
Como futuro —continuó el decano— tienen un prisma de luz, en él su conciencia neuronal podrá ser descargada, cuando finalice su viaje por el Holo. El prisma lo llevará a la central de información de Negroponte  para ser actualizada. —
Lo primero que me vino a la mente fue conseguir más de esos prismas para poder descargar todo el conocimiento de los viejos de mi comunidad que tenían aun recuerdos del idioma, costumbres, canciones y tradiciones que nuestro pueblo mixteco, estaba perdiendo. 
De pronto un joven interrumpe al decano en pleno discurso y le da un mensaje, que hace que Shepard ponga cara de asombro.  
—Jóvenes me acaban de avisar que la integridad de la información e infalibilidad del algoritmo polinomial de la Negroponte ha sido vulnerada. Al parece un grupo de hackers llamado HAL utilizan un sistema cuántico que ha podido desencriptar la seguridad  e integridad de la información cargada en la cápsula. Esto quiere decir que los conocimientos que tienen ahora en su cerebro posiblemente sea inexacta, lo cual pone en duda todo el sistema del Holo educativo. —
—¿Cómo? — nos preguntamos contrariadas Yuga y yo, y volteamos a ver a los más de 50 jóvenes que estaban a nuestro alrededor. 
—De momento les pediremos calma. Confiemos en que dentro del Holo mundial se encuentran las mentes más brillantes y entre todos podremos resolver esto a la brevedad.  Les pedimos que salgan del auditorio y recorran el campus. Aprovechen que están cerca de sus compañeros, pues en algunos casos estos encuentros físicos serán poco frecuentes. Bienvenidos de nuevo y los mantendremos informados. 
En ese momento todo fue confusión. Frente a mis ojos apareció un aviso de alerta proveniente del dot, sonando casi como alerta sísmica. Eso me perturbó mucho más.  Todos los asistentes se pusieron de pie y el pánico comenzó a correr entre la sala. Aun no salíamos todos, cuando comenzaron a desplegarse los hologramas de los decanos de otros nodos para formular un plan de acción, que resolviera el problema.
Salí con Yuga al jardín principal, y sentí un leve mareo, los nanorobots al parecer seguían haciendo su trabajo.  Ahí nos acercamos a un grupo de jóvenes que hablaban entre ellos tratando de organizarse. 
—No es posible, hay que hacer algo — dijo un joven que se presentó como Eugenio, miembro del comité estudiantil. Deberíamos estar buscando a esos desgraciados hackers  y darles su merecido. 
—No, deberíamos estar adentro con el decano, pensando en cómo resolverlo, al final nosotros tomamos la cápsula y según entiendo ellos no.  A ver,  ¿cómo podemos abordarlo? —Dijo otro chico. — Necesitamos saber de programación, desarrollo de data science, inteligencia artificial, Python, ERRE, Turing, de 6GL.  Pues hay que pensar en eso.   
—Sí, también de lenguaje de inteligencia artificial enfocado a la neurociencia. —dijo Yuga.
— Mejor vamos a hablar con el decano, nosotros tenemos la  Negroponte, algo podremos  lograr con los conocimientos que nos implantaron, aun cuando podamos ponerlos en duda. — dijo Eugenio y fue a buscarlo.  Cuando regresó, nos dijo que estaban organizando comités voluntarios con las personas que ya habían tomado la cápsula, para trabajar con otros nodos.
Yuga y yo decidimos integrarnos, confusas pero ilusionadas de formar parte de algo como esto. Seguimos a un grupo de chicos que junto con Eugenio caminaron  hacia un salón al fondo del edificio.  Por fuera decía “Sala del silencio”.  Nos pareció algo extraño, pero al llegar ahí cuál fue nuestra sorpresa que el título era literal.   Nos pidieron que durante una hora todos nos quedáramos ahí organizadamente en silencio. Estaríamos ahí acompañados, pero solos con nuestros pensamientos y sin ningún otro dispositivo de interacción.
— ¿Qué? Estamos en plena crisis y en vez de hacer algo para ayudar en busca de soluciones, nos aíslan para estar en silencio. Parece que lo que en realidad quieren es que no estorbemos.  — Me dije a mi misma. Pero no me quedó más que hacer lo que me pidieron.  Primero solo me quedé observando a los demás, algunos cerraron los ojos para concentrarse, otros simplemente veían al infinito. Eso sí, era claro que como dice mi primo “el hámster corría por su cerebro”.  Jeje, solté una risa leve que hizo que todos me voltearan a ver y me ruboricé. Eso me hizo observar hacia la pared  y leí la cita grabada en letras doradas: “El camino a todas las cosas grandes, pasa por el silencio” Friedrich Nietzsche.  
Claro, nos metieron aquí no para asilarnos, sino para concentrarnos. Con el ruido incesante de la contemporaneidad, con el sin fin de gadgets, dispositivos interconectados y sistemas ciberfísicos de los que estamos rodeados; el silencio, es hoy el mayor de los privilegios.  — Pensé. — Entonces trataré de sacarle el mayor provecho.  
Comencé a pensar en lo que dijeron mis compañeros afuera,  sobre programación, inteligencia artificial y demás temas. Así,  comenzaron a llegar a mi mente cosas que antes hubieran sido ininteligibles para mí. –Un momento- me dije,  y si esta información pudo haber sido vulnerada, ¿cómo puedo confiar en mis propios pensamientos, cómo distingo entre lo que ya sabía o lo que pudieron haberme implantado?  Pero aunque no supiera que fue hackeada, ¿cómo podría confiar ciegamente o discernir internamente lo que corresponde con la realidad y lo que no? Pensé que tener todo el conocimiento en mi mente haría más fácil mi vida, pero ahora, y después de todo esto veo que no sería así. ¿Podrán desimplantarla? En caso de que sí, ¿qué información se quedaría en mi mente y cuál no?
Decidí, mejor pensar en aquello que me diera certezas; traté de imaginar qué es lo que diría en esos momentos mi abuelo, el hombre más sabio que conozco.  “Escucha el viento, oye las montañas pero no les creas, duda de todo, siempre de todo, duda de ti y lo que sabes, voltea al universo y encontrarás lo que buscas.” En mi mente casi pude escuchar su voz ronca.  
Estoy hecha un mar de dudas. ¿Cómo puedo ayudar en esta situación? Y de pronto vino a mí un cuestionamiento. Si dudo de todo, de lo que está en mi mente, de lo que sé, porque no dudar de esta situación. ¿Será que sí existen esos hackers llamados HAL, o no será todo parte de algo que debemos analizar, experimentar, desaprender? Estoy segura de que hay algo más detrás de esto.
Me sorprendió que al voltear hacia la puerta, estaba el decano observándome.  Yo traté de expresarle con la mirada la epifanía que acababa de tener y creo que lo entendió, porque me respondió con una sonrisa y un gesto de afirmación con la cabeza.  Se puso al centro  y dijo a todos:
— Listo, con este tiempo es suficiente. Ahora platiquemos. Y rápidamente levantaron varios la mano para tomar la palabra. 
Hablaron de criptografía, de seguridad intergaláctica, de matemáticas cuánticas, de redes neuronales de la comunicación pacífica para se debía entablar con los hackers.  El decano los escuchó  y propuso que  trabajaran colectivamente en ello al salir de ahí. Pero  fue hasta el final que me dio la palabra y pude presentar a todos mi  hallazgo.  Algunos decían que no con la cabeza, sus estructuras mentales les impedían dudar de la autoridad frente al propio decano.
—En efecto. Zyanya se está acercando a la respuesta. Dijo el decano.  Todo esto ha sido un simulacro.  No tenemos noticias de ningún grupo hacker y la seguridad de la información no está comprometida. Lo hicimos porque solo en la experiencia iban a poder comprenderlo.  Lo que mencioné en el discurso sobre las transformaciones en la educación no cobrarían en ustedes ningún sentido, a menos que lo experimentaran y qué mejor que con algo que los involucrara tan directamente como esto.  Por ser los primeros en tener la Negroponte, creímos que sería muy fácil que cayeran en la comodidad de creer todo lo que apareciera por su mente sin discernimiento, perdiendo habilidades de pensamiento crítico y procesos cognitivos complejos. Los tiempos en que vivimos demandan otras habilidades. El crecimiento exponencial de la inteligencia artificial y la singularidad, nos invoca a tener humanos más consientes, analíticos,  y creativos. Necesitamos desarrollar la máxima capacidad de inteligencia, que no quiere decir conocimientos. Como ya mencionaron hace décadas Kurzweil o Vinge, debemos replantear la percepción que tenemos de nosotros como humanos; el nivel de conciencia de la inteligencia artificial, requiere sistemas educativos cada vez más sofisticados, llegando a ellos a través del razonamiento, la duda cartesiana o el silencio. 
Debemos actuar en la educación desde el trabajo colaborativo,  ya no sólo entre nuestros pares, sino también con las computadoras para poder vencer los desafíos del mañana.  Nuestro papel será el de ayudar a la inteligencia artificial a aprender, reaprender y desaprender. La interculturalidad que implica, horizontalidad, respeto,  inclusión y diversidad,  deberá hacerse también con las máquinas. 
Todos tenemos mucho que aprender de esta experiencia.  Sus reacciones neuronales están siendo monitoreadas desde los ERNOS. Así ayudan a mejorar el sistema, que siempre será perfectible.  Y sólo para aclararles, la información de la Negroponte, es abierta, es cómo leer un artículo o recibir información de sus dots.  Nada en realidad está implantado en ustedes, pueden activar o desactivarlo en cualquier momento. Creemos en la libertad de pensamiento y en la autonomía  de elección. Dependerá completamente de ustedes cómo lo utilicen.  Gracias por ser parte de esto y a los alumnos que nos ayudaron a incitar la participación. Ahora vayan a descansar, mediten sobre lo sucedido que mañana colaboraremos para recrear nuevas experiencias.
Salimos de ahí en silencio. Después de la adrenalina de las últimas horas, solo quería  buscar algo para  comer.  Caminé por el jardín y volteé  hacia el cielo para ver el universo, como diría mi abuelo. Quise volver a dudar pero estaba demasiado hambrienta y cansada. Además el mundo en su singularidad  seguiría su curso  y aún tendríamos tiempo para hacer algo por él. 


